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Título: Los afrocolombianos del pacífico y la lucha por su reconocimiento; 
escenario de posconflicto.  




Las manifestaciones de los últimos años dan evidencia de  la frustración y el 
repudio por parte de los afrodescendientes del pacífico colombiano, hacia las 
condiciones de pobreza y abandono estatal al que han estado sometidos. Este 
fenómeno de autodeterminación de los pueblos se ha desarrollado en América 
Latina desde la década de los setenta, como consecuencia de la centralización de 
las ramas de  poder que generan rupturas fuertes entre el Estado y las minorías 
que van en contra de sus posturas. 
En Colombia, dicha situación ha sido alimentada por el conflicto armado que 
persiste hace más de cincuenta años, lo que ha traído consigo una serie de 
sucesos violentos que atentan contra la integridad y los derechos de la población. 
Las consecuencias han sido nefastas: en este contexto, con la firma de los 
acuerdos queda la ardua tarea de reparar a las víctimas, crear un modelo de 
nación donde se reconozcan y respeten las diferencias y así sentar las bases para 
empezar a construir la paz.  
 
Palabras clave: Ausencia de Estado, conflicto, reivindicación, posconflicto, 
explotación, Grupos Armados Ilegales, modelo extractivista.  
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The demonstrations of recent years give evidence of the frustration and repudiation 
by the Afro-descendants of the Colombian Pacific, towards the conditions of 
poverty and state abandonment to which they have been subjected. This 
phenomenon of self-determination of peoples has developed in Latin America 
since the 1970s, as a result of the centralization of branches of power that 
generate strong ruptures between the State and minorities that go against their 
positions. 
In Colombia, this situation has been fueled by the armed conflict that persists more 
than 50 years ago, which has brought with it a series of violent events that 
undermine the integrity and rights of the population. The consequences have been 
dire: in this context, with the signing of the agreements, there is the arduous task of 
reparing the victims, creating a model of a nation where differences are recognized 
and respected, and thus laying the foundations for building peace. 
 
Key words: Absence of State, conflict, claim, postconflict, exploitation, Illegal 









La historia de la humanidad presenta innumerables formas de interacción entre las 
sociedades y sus individuos, capítulo especial ocupan aquellas formas de 
dominación de tipo esclavista que unido a fenómenos como la lucha de clases en 
las sociedades occidentales, han generado una  dinámica de discriminación hacia 
las minorías. Este panorama, muy presente en América Latina ha recaído 
sustancialmente sobre las comunidades negras que para efectos de este ensayo 
aglutinaremos bajo el nombre de afrodescendientes y entenderemos que son un 
grupo que históricamente han estado envueltos en una lucha constante por el 
reconocimiento de sus derechos y garantías. 
En Colombia desde la llegada de los primeros esclavos en 1504, a los 
afrodescendientes les ha sido atribuida la característica de inferioridad en 
comparación con la gente “blanca”; así, aunque las comunidades negras 
constituyen una parte importante de la población2 han sido relegadas al abandono 
por parte del Estado haciendo caso omiso a las crisis presente en sus territorios, a 
la corrupción, a la explotación de los recursos que ellos reclaman e intentan 
salvaguardar  y al conflicto que ha golpeado la zona de manera contundente e 
irreversible.  
En el presente escrito se pretende hacer una contextualización acerca de la 
situación de las negritudes en el pacífico colombiano; de igual manera, de cara al 
posconflicto se pretende analizar el impacto que el proceso de paz traerá para 
estas comunidades y como último aparte se hará una comparación internacional 
que permita evidenciar la reivindicación de los  afrodescendientes en los últimos 
años. 
En este orden de ideas, y sin apartarnos de las comunidades afrodescendientes 
como sujeto de estudio, la pregunta central a abordar es: ¿Cuál es el impacto a 
nivel social y económico que puede tener para el pacifico colombiano el escenario 
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de posconflicto próximo a la implementación de los acuerdos de paz entre el 
Gobierno nacional  y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC)? 
Esto debido a que si bien es cierto que la región pacifica posee una riqueza 
natural incomparable, también es cierto que la omisión de obligaciones por parte 
del Estado ha hecho de la región un escenario de pobreza y múltiples violaciones 




Figura 1.  Mapa de Colombia; localización región del Pacifico. 
 
Fuente: Elaboración Propia; Datos de pacificocolombiano.webnode.com & Depósito de 
documentos de la FAO. 
 
La región del Pacífico está localizada al occidente del país, ocupa una superficie 
superior a los 116 mil km2, comprende casi la totalidad del departamento del 
Chocó, y las zonas costeras del Valle del Cauca, Cauca y Nariño. Limita al norte 
con Panamá, al noreste con la región Caribe, al este con la cordillera Occidental, 
al sur con Ecuador y al oeste con el océano Pacífico.  
 
Esta región hace parte del denominado Chocó Biogeográfico, consistente en una 





donde, según expertos, se concentra cerca del 10% de la biodiversidad del 
planeta3 y es una de las zonas con mayor pluviosidad del planeta. La región se 
caracteriza por una vegetación selvática y cuencas hidrográficas sobre valles 
amplios e inundables, y algunas veces pantanosos. (Defensoría del pueblo, 2016).  
Las actividades económicas más importantes son la pesca, la ganadería, la 
agricultura y la explotación minera que se basa por lo general en el oro y el 
platino.4  En la siguiente infografía se puede evidenciar con mayor exactitud la 
riqueza natural de la región: 
Figura 2: Biodiversidad del Pacífico Colombiano. 
 
Fuente: El espectador, 2013. 
 
Gran parte de la riqueza está en sus afluentes que  en algunos casos son las 
únicas vías de comunicación ya que la región no tiene vías de acceso 
considerables. La zona del pacífico colombiano presenta difíciles condiciones 
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 Su mayor riqueza es el agua y los bosques. 
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geográficas y climáticas5, lo que facilita la propagación de enfermedades y dificulta 
el acceso a los bienes básicos.  
El panorama anteriormente expuesto, permite evidenciar la importancia geopolítica 
de la región; que adicionalmente, comprende al departamento del Chocó, único 
con costas en los dos océanos (Pacífico y Atlántico) y limítrofe con Panamá. Sin 
embargo y a pesar de tanto potencial, la situación social es bastante precaria; el 
mayor problema del pacífico colombiano es la pobreza, las cifras son críticas en la 
medida en que superan los estándares nacionales;6  
 
Figura 3: Percepción de pobreza en la región. 
 
Fuente: Elaboración propia; Datos DANE. 
 
Igualmente, el acceso a la educación es muy limitado y el acceso a tecnologías es 
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6
 Según el Dane el pacifico es  la región con el mayor índice de Necesidades Básicas Insatisfechas 
(NIB) del país con el 85% por ciento de la población afectada, superando el promedio nacional que 
es del 27,7 por ciento. Para el 2014 el Chocó es el departamento del país con el mayor porcentaje 
de personas en situación de pobreza (65,9%) –en Bogotá es del 10,4 por ciento– y de pobreza 





Figura 4: Acceso a servicios públicos en la región. 
 
Fuente: DANE en El espectador, 2013. 
 
En cuanto a la demografía, según las proyecciones del Dane para 2016 la 
población del pacífico colombiano está habitada por  1’403.637 habitantes de los 
cuales aproximadamente el 90% son afrocolombianos. “La población se divide en 
tres grupos étnicos: afrodescendientes, equivalentes al 90 % de la población, 
mestizos (6 %), e indígenas (4 %). Los indígenas pertenecen principalmente a los 
grupos Awá, Embera, Catíos y Waunanas, agrupados en resguardos.” (Defensoría 
del pueblo, P.18). En la siguiente tabla se puede ver la composición étnica por 









Tabla 1: Población étnica de la región del Pacífico 
Población de la región 









418.967 254.814 14.439 81 
Subregión 
Valle 
407.675 271.060 2.645 81 
Subregión 
Chocó 
505.015 132.177 43.991 41 
Subregión 
Cauca 
71.980 47.507 1.663 11 
Total 
Región 
1.403.637 705.558 62.738 214 
Fuente: Elaboración Propia; Datos Censo DANE, 2005. 
El departamento con mayor población es el Chocó, la mayor cantidad de población 
afrocolombiana se encuentra en el Valle y la mayor cantidad de indígenas se sitúa 
en el Chocó. Debido a estas estadísticas la problemática estará centrada en los 
departamentos del Chocó y el Valle del Cauca.  
 
Problemática 
La situación de des-institucionalización en el pacífico colombiano, sumada a las 
atrocidades del conflicto armado que ha golpeado especialmente ese territorio, 
han conducido a un debilitamiento del tejido social,  al abandono del ejercicio de la 
autoridad y justicia propias y por lo tanto a una crisis de gobernabilidad en la 
mayoría de comunidades; 
“las apuestas de desarrollo y modernización impulsadas por parte del 
Estado, especialmente desde la segunda mitad del siglo XX, han traído 
beneficios a empresas nacionales y multinacionales, que significaron un 
detrimento para las comunidades, sus prácticas económicas, sociales y 
culturales, evidenciadas en procesos de desterritorialización y despojo, en 
contexto de disputa y conflictividad territorial. El Estado no ha desarrollado 
procesos efectivos de inclusión y atención social para sus comunidades.” 






Los indicadores expuestos anteriormente dan evidencia de que el pacífico no ha 
sido prioridad para el Estado colombiano. Como se mencionó anteriormente, las 
comunidades étnicas han sufrido una serie de procesos de desterritorializacion y 
usurpación ya que les ha sido imposible obtener títulos de propiedad colectiva; si 
bien es cierto que en la constitución de 1991 se les otorgaba este derecho, 
agencias del gobierno y las fuerzas militares han desconocido esas garantías 
constitucionales. Según lo manifiesta Mauricio Romero en su libro “La Economía 
de los Paramilitares”, la misma Corte Interamericana de Derechos Humanos ha 
manifestado año tras año declaraciones de complicidad entre las empresas, los 
paramilitares y hasta las fuerzas militares en el despojo violento al que ha sido 
sometida la población. 
De igual manera denunció públicamente en una rueda de prensa Carlos Rodado, 
ministro de Minas y Energía en Junio del 2011 que desde que se aprobó el Código 
de Minas en el año 2001, “hubo superposición de títulos mineros en áreas de 
parques nacionales y páramos, juegos especulativos, expedición de títulos sin 
control y algunos de manera sospechosa, violación de los derechos a las 
comunidades mineras indígenas y afro descendientes y acaparamiento de 
títulos”. (Ronderos, 2011). Consecuentemente, como los beneficios de la 
economía extractora que se ha sostenido en el pacífico no retornan a la población 
ni al territorio, los indicadores económicos hacen pensar que su economía es de 
las más pequeñas y menos representativas del país. 
 
Por consiguiente, la minería legal ha implicado un desconocimiento de los 
derechos colectivos de las comunidades; pues al impulsar y favorecer la 
explotación minera, se generan serias transformaciones sobre el suelo que es 
propiedad de las comunidades étnicas, de forma que el uso y  la apropiación  por 
parte de las empresas pone en riesgo la pervivencia de las comunidades étnicas. 










Tabla 2: Títulos mineros de la región del Pacífico (2016) 
  
 
Fuente: Defensoría del Pueblo, 2016.  
 
Como se puede ver en el cuadro anterior de las  15817471,2 hectáreas  en títulos 
mineros vigentes en Colombia para el año 2016, 2400247,7 están ubicadas en la 
región del pacífico; lo que representa el 15% del total nacional. Chocó y Cauca 
son los departamentos con más títulos mineros otorgados y están entre los 5 más 
pobres del país. Esto nos permite constatar una vez más que en cuanto a la 
explotación de recursos naturales el pacífico está entre los primeros de la lista 
pero a la hora de hacer efectivas las regalías y las obligaciones estatales la región 
parece desaparecer. 
 
Esta situación ha sido agudizada por el conflicto armado. La presencia de 
diferentes actores insurgentes se remonta a la década de los 60s, cuando las 
FARC y el ELN surgieron como organizaciones que empleando las armas 
luchaban por la tenencia y explotación de la tierra. Así, los GAI no solo han 
ganado influencia política sino también económica con los beneficios que surgen 





actividades ilegales como cultivos ilícitos, narcotráfico7 y contrabando. “La guerra 
finalmente ha terminado convertida en un instrumento de adquisición de poder 
económico, político y social a través, entre otras cosas, del dominio territorial.” 
(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2013). 
 
Uno de los principales impactos del conflicto armado en la zona del pacífico ha 
sido el desplazamiento forzado; la población ha sido la más afectada ya que puede 
que no apoyen las acciones de ningún grupo pero el simple hecho de vivir cerca a 
alguno de ellos, los convierte en objetivo militar para otros. Esto explica en 
ocasiones las múltiples masacres y violaciones cometidas; 
Tabla 3: Relación víctimas del conflicto armado.  
Relación víctimas del conflicto armado por departamentos; Región 
Pacífico 1985-2014 






Chocó 382.646 495.171 77,3% 
Nariño 422.750 1.722.999 24,5% 
Valle 408.621 4.566.593 8,9% 
Cauca 379.185 1.366.937 27,7% 
 
Fuente: Elaboración propia; Datos  Registro Único de Victimas & DANE 2005. 
  
Según el Registro Único de Víctimas, el Chocó es el sexto departamento más 
afectado por el conflicto armado en el país. La relación hecha anteriormente 
muestra un 77,3% de victimas en relación al total de la población entre el periodo 
de 1985 y 2014. Los demás departamentos de la región tienen cantidades 
comparables, aunque en menor proporción dado que tienen mayor poblaciones: 
Nariño es el cuarto departamento de mayor afectación con un 24,5% de víctimas, 
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 La región ha sido el epicentro de las actividades ilegales de los grupos armados; la coca se 
cultiva principalmente en Nariño, Cauca y Chocó y debido a la  estratégica ubicación del 
departamento del Chocó los GAI se asientan allí para llevar a cabo las actividades de narcotráfico 
en la frontera con Panamá, siendo este el principal puente de comercialización terrestre de la 







seguido por el Valle del Cauca con 8,9% y en séptimo lugar se encuentra Cauca 
con un 27,7%, evidenciando así el alcance regional del conflicto a través del Litoral 
Pacífico. “En conjunto, la región presenta el 23,2 por ciento de las víctimas del 
país, con el Chocó como responsable del 5,5 por ciento del monto nacional.” 
(Serra y Schoeller, p.6) 
 
Según el Departamento de la Prosperidad Social (DPS),  la población ha sido 
impactada por asesinatos selectivos y masacres, reclutamiento de menores, uso 
de minas antipersonal (MAP) y desplazamiento masivo, confinamiento, y 
explotación de cultivos de uso ilícito, de la minería informal por grupos armados no 
estatales y para estatales, entre otros. Pero el impacto más arrollador ha sido el 
desplazamiento, la mitad de la población del Chocó persiste en situación de 
desplazamiento, con 279.507 víctimas de este fenómeno entre el año 1985 y el 
2013, que corresponden al 5,6 por ciento de las personas desplazadas del país. 
 
La situación de confinamiento8 hace que los campesinos teman dormir en sus 
parcelas y permanezcan más en los poblados; así mismo, los  padres no permiten 
que sus hijos vayan al campo a cultivar, limitando la producción agrícola y 
contribuyendo al desempleo de la región. En conjunto, se afirma la dificultad de 
defender el territorio frente a la presión de los actores armados. (Serra y Schoeller, 
2014) 
 
Por otro lado, Buenaventura9 vive una de las tragedias humanitarias más graves 
del país. A menudo se habla de esta situación en los medios de comunicación, 
pero lo cierto es que poca o nula es la atención por parte de las autoridades 
competentes a la hora de acometer acciones concretas para solventar la 
problemática. Los GAI, la delincuencia local y los políticos corruptos son algunos 
de los problemas inocultables de Buenaventura; de 400 mil habitantes, más de 
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 Siendo el puerto y municipio más importante sobre el pacifico colombiano es el municipio más 





160 mil se han acreditado como víctimas entre 1999 y 2003, los GAI cometieron 
26 masacres en el municipio; así lo confirma el Centro Nacional de Memoria 
Histórica en su investigación “Buenaventura, un puerto sin comunidad”. 
 
Según el informe, el puerto ha tenido un papel dual, uno frente al desarrollo social 
y urbano del territorio y otro frente a las redes de circulación de bienes y 
extracción de recursos naturales que articulan las economías del Valle del Cauca, 
Antioquía, Cundinamarca y el eje cafetero con el comercio internacional. 
 
“En dicha dualidad ha prevalecido una lógica de exclusión e inclusión que 
muestra cómo frente a los centros políticos y económicos del país los 
ordenamientos socioculturales de los pobladores afrodescendientes e 
indígenas han sido excluidos, mientras que los potenciales de su territorio 
en recursos –mineros, madereros y pesqueros– y su conexión marítima han 
sido fuertemente incluidos.” (Millán, p.27)  
 
Tal como dice Millán, “en un territorio étnico, la regulación y provisión de lo público 
requiere la garantía de mecanismos que faciliten la protección de los 
ordenamientos socio territoriales de las comunidades, así como el desarrollo de 
condiciones que permitan la conservación cultural de las mismas”. Las 
características de la región y este tipo de Estado que no suministra ni regula lo 
público han posibilitado el fortalecimiento del circuito económico ilegal10 que en el 
caso de Buenaventura está integrado principalmente por: narcotráfico, 
contrabando, microtráfico, tráfico de armas, extorsiones, lavado de activos, 
cultivos ilícitos y minería ilegal.   
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 Los GAI a través de acuerdos con actores económicos legales e ilegales en cuanto a la provisión 






Figura 5: Cifras del conflicto en Buenaventura.  
 
Fuente: Elaboración propia; Datos de Centro Nacional de Memoria Histórica.  
 
De igual manera en el siguiente gráfico se puede evidenciar  la crisis humanitaria;  
 
Figura 6: Índice de pobreza en Buenaventura 
 
Fuente: Centro Nacional de Memoria Histórica 
 
Por consiguiente, se puede deducir que el pacífico colombiano ha permanecido 
desarticulado del modelo de desarrollo que prevalece en el país; esto se traduce 
en el incumplimiento del Estado colombiano en su responsabilidad de integrar a la 





los derechos del Estado social de derecho y, en particular de la ley 70 de 1993 




“Esta guerra de medio siglo dejó a Colombia con una inmensa brecha entre 
campo y ciudad, entre el país moderno y el olvidado, entre el centro y la 
periferia. La paz tendrá que ser, por el contrario, el tiempo de la integración 
de esas dos realidades. Una vez alcanzado un acuerdo de paz refrendado, 
el Estado tendrá que llegar a estos territorios. Pero no solo él. Igual de 
importante es que se activen la economía y el mercado, porque solo con 
economías lícitas y fuertes, que generen empleo y bienestar, es posible 
cerrar la puerta a una nueva violencia.” (Semana, 2016)    
 
Desde el inicio del proceso de negociación los afrocolombianos y las victimas en 
general, han estado prestos a una salida negociada del conflicto; son ellos los más 
interesados en la reconciliación por lo que han estado activos en el proceso 
trabajando en comunidad y buscando dar a conocer sus perspectivas, sus 
realidades como víctimas directas del conflicto y  los requerimientos necesarios 
para lograr que los acuerdos sean significativos para el país. De tal forma, en el 
“Encuentro Regional de Paz del Chocó” (2014), las poblaciones étnicas reiteraron 
su disposición para la terminación del conflicto y dieron herramientas claves para 
el posconflicto; manifestaron su preocupación ante los problemas del modelo 
minero extractivista,12 haciendo énfasis en la obligación del Estado para exigir a 
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 La ley tiene por objeto reconocer a las comunidades negras que han venido ocupando tierras 
baldías en las zonas rurales ribereñas de los ríos de la Cuenca del Pacífico, de acuerdo con sus 
prácticas tradicionales y el derecho a la propiedad colectiva. También establece mecanismos para 
la protección de la identidad cultural y de los derechos de las comunidades negras de Colombia 
fomentando  su desarrollo económico y social. 
 
12
 El modelo minero extractivita que ha prevalecido en la región no solo destruye el medio 






los empresarios compromiso social. Por consiguiente lo que exponen es la 
necesidad de desarrollar la política ambiental conjuntamente con las comunidades 
étnicas, los cabildos indígenas y los consejos comunitarios de afrodescendientes, 
teniendo así conocimiento de primera mano respecto a  las características propias 
de cada territorio. 
En el foro también expresaron la necesidad de fortalecer los mecanismos de 
participación ciudadana existentes,  y cambiar la idea de democracia infundida en 
una participación receptora de las acciones del Estado por una ciudadanía activa 
que defina condiciones de vida y las negocie con el Estado reconociendo las 
formas organizativas de cada comunidad.      
Por otro lado, en el “Segundo Foro Minería y Desarrollo Rural Sostenible”, los 
representantes de los campesinos señalan la necesidad de contar con el 
consentimiento informado de las comunidades, previo a las exploraciones y 
explotaciones mineras, las cuales deben ser graduales, controladas, limitadas y 
deben establecer compensaciones por daños inevitables. El modelo minero 
extractivista requiere cambios sustanciales; 
“Una minería que se convierta en factor de desarrollo económico integral de 
las comunidades; que respete sus derechos, que propenda por su dignidad; 
que promueva la estabilización de la vida campesina, rota por el conflicto, y 
que reconozca a los campesinos como sujetos económicos, políticos y 
culturales” (Glave, et al., s.f).  
Posteriormente se puso de manifiesto la creación indispensable de una autoridad 
nacional que establezca reglas de juego en el uso del suelo; esta debe ser una 
instancia del nivel presidencial que coordine y articule a los actores y sus 
intereses13.  Este tema es crucial para el posconflicto debido a que la minería es 
clave para el desarrollo rural en Colombia; según el informe presentado por la 
Defensoría del Pueblo en Junio de 2014 “Crisis Humanitaria en el Chocó”, el 
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 El Estado debe hacer presencia en las regiones, y en particular en las que desarrollan proyectos 
mineros ya que esa situación de abandono ha sido un factor elemental en la gestación de modelos 
de explotación excluyentes, insostenibles ambientalmente y generadores de conflictos como el que 





departamento del Chocó posee terrenos con baja fertilidad14, lo que impide que la 
agricultura se convierta en un factor principal para la economía de la zona y obliga 
a centrar esfuerzos en el sector de la minería. Así mismo, el reconocimiento de 
responsabilidades por parte de las Farc es vital en el proceso de reconciliación, 
para las víctimas es primordial el esclarecimiento de la verdad y las garantías de 
no repetición para generar confianza en las instituciones y en el acuerdo. 
 
Debido a todos los requerimientos por parte de las comunidades étnicas como 
principales afectados del conflicto, a los esfuerzos y constante insistencia por la  
participación en la mesa de negociación de la Habana,15 el presidente y algunos 
representantes a mediados de Marzo del 2015  los recibieron en Palacio; luego  
fueron  convocados en la Habana pero solo podían asistir 4 a lo que ellos 
desistieron ya que 4 personas no representan los intereses ni la situación de 
todos. A pesar de que han estado divididos durante todo el proceso finalmente 
asistieron a la Habana  para negociar, sostuvieron encuentros por separado con 
las delegaciones de paz de las Farc y el Gobierno con el claro objetivo de 
establecer una hoja de ruta que les permitiera determinar mecanismos especiales, 
proporcionales y diferenciales de participación para el posconflicto; así lo afirman 
en la Redacción Política del periódico El Espectador.  
 
Consecuentemente, luego de formar una mesa de trabajo se logró llegar a puntos 
intermedios, convenir e incluir algunas salvaguardas especiales en los diferentes 
acuerdos buscando más derechos y más democracia teniendo en cuenta los 
principios indígenas y afros16 para la implementación de los acuerdos en sus 
territorios. Para tal fin, entre polémicas y disidencias se firmó el histórico acuerdo 
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 El documento revela que el 30% de los suelos del departamento tiene una fertilidad muy baja, el 
38% una fertilidad baja, el 21% moderada y únicamente el 11% alta.  
15
 Crearon la Comisión Étnica para la Paz y Defensa de los Derechos Territoriales para llevar sus 
peticiones y recomendaciones a la Habana. 
16
 Los principios a los que se hace referencia están relacionados con autodeterminación y gobierno 
propio, no regresividad, participación, territorialidad, perspectiva étnica, integridad cultural y 






de paz que aunque no va a resolver todas las problemáticas que tiene el país si va 
a sentar las bases para escribir una nueva historia.  
 
La Habana y los puntos de discusión. 
En este contexto es pertinente hacer una referenciación  de los seis puntos 
acordados en la Habana: se acordó la instauración de una Reforma Rural Integral 
(RRI) con el fin de tratar de resarcir los daños causados por el conflicto y evitar 
que se gesten otros grupos como las Farc; se negociaron garantías de 
participación política enmarcadas en  una apertura democrática para la paz; el fin 
del conflicto será de manera gradual y será monitoreado y verificado por instancias 
internacionales; se acordó también unir esfuerzos para llevar a cabo la transición 
de cultivos ilícitos a cultivos lícitos; el Sistema Integral de Verdad, Justicia, 
Reparación y No Repetición tendrá como eje central el respeto y promoción de los 
derechos de las víctimas;  y la Implementación, verificación y refrendación contara 
con la participación de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) dando así 
más credibilidad y sustento a lo acordado.  
 
Dicho acuerdo formulado en la Habana, contempla las diferentes aristas del 
conflicto; todo visto desde las necesidades reales del país apunta al 
establecimiento de unas nuevas reglas de juego. Los puntos centrales son y 
deben que ser  la Reforma Rural Integral (RRI) teniendo en cuenta las 
características propias de cada región y el Sistema Integral de Verdad, Justicia, 
Reparación y No Repetición ya que como lo dice el acuerdo la paz se construye 
desde los pueblos, desde cada territorio y las garantías para su desarrollo 
económico y social. Es de destacar que el acuerdo tiene compromiso a nivel 
internacional ya que ha tenido el acompañamiento de la ONU y de diferentes 
países como Cuba y  Noruega, es un acuerdo muy prometedor con muchas 
expectativas no de una paz estable y duradera como lo dice en su encabezado 
pero si de sentar las bases para empezar a construir un país mejor. De igual 
manera, es reverenciado a nivel internacional; así lo afirmó Ricardo Santamaría 





acuerdo para ponerle fin a un conflicto de más de 50 años como todos esperamos 
que ocurra será reconocido como el más universal y avanzado de los procesos de 
paz recientes en el mundo”. 
 
DOFA Regional para la transición al posconflicto 
 
Habiendo abarcado las expectativas del acuerdo y un breve recuento sobre los 
puntos claves de la negociación, es preciso tener en cuenta el siguiente DOFA 
Regional17 para la fase de transición hacia el postconflicto; 
 
                             Tabla 4: DOFA Regional para el posconflicto. 
 





                      AMENAZAS 
 Uso y exaltación de la fuerza 
 Corrupción 
 Mafia y Narcotráfico 
 Modelo extractivista 
 La Grave Crisis Humanitaria 




 El proceso de paz y su transición.  
 Implementación de modelos de 
etno- educación y etno- desarrollo 
 Posible reconocimiento a las 




 Abandono Estatal  
 Crisis de derechos humanos 
 Las brechas de la pobreza 
 Falta de un modelo etno-educativo 
propio para la región 
FORTALEZAS 
 Organizaciones de carácter étnico-
territorial y de mujeres. 
 Promulgación de  herramientas 
jurídicas como la ley 70. 
 Gran potencial de recursos 
naturales. 
 Papel facilitador de la iglesia. 
 Factores internos  
Fuente: Elaboración propia; Datos Informe Encuentro Regional Para La Paz – Chocó (2014)   
 
En el cuadro podemos apreciar muchos factores y posibilidades al respecto. La 
etno-educación es una de las oportunidades clave en el posconflicto; se necesita 
un método de enseñanza especial, que no discrimine, que entienda la situación de 
los niños de esta zona del país ya que  muchos tienen problemas de aprendizaje y 
están traumatizados por la situación de conflicto que viven a diario; necesitan 
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 Es un esquema en el que se precisan algunas sino todas las Debilidades, Oportunidades, 





acompañamiento y ante todo confianza  para poder desarrollar sus 
potencialidades e irse familiarizando con ese mundo globalizado que las fronteras 
de la guerra no les ha permitido experimentar.  
 
Luego de que la guerrilla de las FARC se desmovilice queda la preocupación y es 
lo que está pasando en este momento; otros GAI están llegando a la zona a tomar 
posesión sobre los territorios que están quedando sin control. Tal como lo aclara  
Christian Visnes director del Consejo Noruego para Refugiados en Colombia, “en 
la transición de un acuerdo de paz siempre va a haber un momento de 
incertidumbre y de reposicionamiento” y claro, la situación del ELN y el Clán 
Usuga18 son unos de los elementos más complejos en la zona, no hay preparación 
para el posconflicto. La impresión es que incluso el Estado está con pocas 
capacidades de responder, lo que es alarmante en este contexto debido a las 
múltiples transformaciones que requiere la zona del pacífico y el país en general. 
 
El Estado debe llegar al territorio ya que la situación de des-institucionalización es 
bastante profunda; tanto así, que la población no se siente identificada con el resto 
del país. Por ejemplo, en el Chocó según lo afirma María Camila Torres para el 
periódico El Espectador, el pasado 20 de Julio del 2016 decidieron no izar la 
bandera de Colombia cambiando así el grito de independencia por un grito de 
protesta ante el abandono estatal.19  Por lo tanto, aunque es necesario diseñar 
proyectos a largo plazo para construir institucionalidad en el posconflicto, es 
también necesario solucionar las necesidades inmediatas de las comunidades ya 
que sin este paso no se puede constituir la condición de confianza que se requiere 
para la implementación de los acuerdos.   
 
En efecto, el acuerdo en sí mismo es una gran oportunidad para el desarrollo 
económico de la región y del país en general, “Las perspectivas de una Colombia 
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 Así como paso en el proceso de paz con los paramilitares, la banda criminal más poderosa del 
país (Clán Úsuga) se extendió a lo largo de la Costa Pacífica y por varias zonas del país, 
ejerciendo control sobre el narcotráfico, la minería ilegal y la extorsión. 
19





en paz también atraen como imanes a los fondos de inversión” (Semana, 2016). 
Así como sucede con la Unión Europea que apoya la inversión en las iniciativas 
para el desarrollo integral del campo colombiano, Larry Sampler de One Earth 
Future,20 aterrizó en Colombia para apoyar el impulso de proyectos productivos de 
la mano de la fundación colombiana Paz Sostenible para Colombia.  
 
 
Análisis de la reivindicación de las comunidades “afro” en América Latina. 
experiencias para el posconflicto. 
 
Las experiencias internacionales de reivindicación por parte de las comunidades 
afrodescendientes en América Latina, dan evidencia de un fenómeno que se ha 
desarrollado debido al constante incumplimiento de los Estados frente al 
reconocimiento de derechos que se suponía traía consigo la abolición de la 
esclavitud, “el reconocimiento formal de la ciudadanía para los pueblos negros no 
los libró ni del racismo ni de la exclusión y la marginalidad que prevalece hacia la 
mayoría.” (Agudelo, p.114)  
 
A partir de la década de los 70’s se dio una nueva ola de movimientos negros en 
América Latina. La influencia de los movimientos por los derechos cívicos como 
las expresiones del “Black Power”21 en Estados Unidos encabezadas por el líder 
afrodescendiente Martin Luter King y  la lucha antiapartheid en África encabezada 
por el revolucionario Nelson Mandela, van a darle a la identidad negra un perfil 
más universal.  
 
Para esa época el discurso afrodescendiente va a tomar importancia en América 
Latina. Así las comunidades fueron lanzando su grito de inconformidad ante el 
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 Es una fundación asentada en Estados Unidos, y con experiencia en proyectos productivos en 
África. 
21
 Es un eslogan político asociado a la defensa de los derechos de las personas de raza negra en 





trato que recibían; en Brasil surge el Movimiento Negro Unificado22 y se 
reproducen las organizaciones afrobrasileras.  De la misma manera en América 
Central, países como Honduras, Panamá y Costa Rica inician procesos de 
organización política por parte de la población afrodescendiente. Por su parte las 
comunidades afro del pacífico colombiano emprendieron una serie de 
manifestaciones en la lucha contra el racismo, la reivindicación de su identidad en 
la construcción nacional y la denuncia sobre la situación de miseria y abandono a 
la que han estado sometidos.  
 
Hay que señalar que lo que se podría llamar el “modelo indígena”23 de politización 
se constituyó en punto de referencia importante para esta nueva dinámica de los 
grupos negros. “Es en Brasil, Colombia y, más recientemente, en Ecuador y 
Honduras donde se encuentran las movilizaciones políticas más significativas de 
movimientos negros, procesos similares pero de menor envergadura, se registran 
en todos los países con poblaciones negras de la región”. (Agudelo, p.119) 
 
Dicha reivindicación por parte de las comunidades afro, ha alimentado el debate 
en instancias internacionales; los principios de no discriminación e igualdad han 
sido profundizados especialmente a partir de la Convención Internacional sobre la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial, aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas en 1965. El derecho internacional ha 
orientado sus acciones justamente a combatir el racismo y la discriminación para 
la protección de los derechos humanos, del mismo modo  la comunidad 
internacional ha ido consolidando el principio de igualdad y no discriminación. “La 
lucha contra el racismo, la discriminación racial, la xenofobia, las formas conexas 
de intolerancia y la exclusión social tiene como antecedentes más directos la 
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 Movimiento más notable en la lucha por los derechos civiles de los negros en Brasil, fundado en 
Sao Paulo en1978.  
23
 El modelo indígena de politización hace referencia a las experiencias exitosas de luchas 
indígenas en el reconocimiento de sus derechos en varios países de la región; poniendo en el 
centro del discurso su diferencia cultural, articulándolo con las exigencias de derechos territoriales 





Conferencia Preparatoria de Santiago (2000) y la Conferencia Mundial de Durban 
(2001) 24”. (Antón, Bello, Del Popolo, Paixao & Rangel, p. 41) 
 
De igual manera, debido a ese fuerte proceso de identidad que ha generado el 
movimiento étnico en la región, los gobiernos de muchos países han reconocido el 
enfoque diferencial de las comunidades; creando instituciones de orden estatal 
encargadas de encausar las demandas de los pueblos afrodescendientes. Brasil 
es uno de los países con más trayectoria en el tema: el Estado ha creado más de 
tres instancias encargadas;25 por su parte Honduras, Costa Rica, México, 
Ecuador, entre otros; han adelantado acciones similares para la protección de los 
derechos de los afrodescendientes y la lucha contra el racismo.  
 
En un escenario de posconflicto Colombia debe crear agentes del orden estatal 
que así como en otros países, propendan por la promoción  de los derechos de las 
comunidades afrodescendientes a lo largo del país  y  de igual forma diseñen 
estrategias integrales para la lucha contra la discriminación.  
 
Análisis de la problemática desde una óptica geopolítica 
 
A lo largo de la historia de la humanidad se han presentado conflictos por la 
tenencia de territorio y los recursos naturales, de igual manera se han desarrollado 
situaciones de deslegitimad de las poblaciones al perder su identidad respecto a la 
dominación de unos sobre otros. Estas particularidades se han podido entender 
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 Dicha conferencia se llevó acabo en Sudáfrica y reconoció al menos tres puntos esenciales para 
los derechos de los afrodescendientes: que el impacto del racismo es en última instancia la 
privación de derechos necesarios para el desarrollo humano y social, que la división social de 
sociedades y la disposición de capacidades crea tensiones sociales que socavan la estabilidad del 
desarrollo social y que el desarrollo de medidas uniformes de inclusión social es una prioridad para 
establecer un mecanismo de supervisión internacional de desarrollo humano y social.  
 
25
 En el 2001 se creó el Consejo Nacional de Lucha Contra la discriminación y se aprobó el 
Programa Nacional de Acción Afirmativa que constituye la aplicación de la declaración de Durban, 
en el 2003 se creó la Secretaria Especial de Políticas de Promoción de la Igualdad Racial 
(SEPPIR) y el Consejo Nacional de Promoción de la Igualdad Racial (CNPIR), con la participación 






bajo la óptica de la Geopolítica, que según el politólogo sueco Rudolf Kjellen “trata 
la influencia de los factores geográficos en el desarrollo político de los Estados”.  
Sin embargo, la definición de geopolítica es bastante amplia; analiza la historia y 
las ciencias sociales con referencia a la geografía y la política, teniendo como 
base el espacio vital. 26  
 
Esa situación de disputa en el pacífico colombiano por parte del Estado, de los 
GAI y de las comunidades afrodescendientes, obedece a la problemática del 
poder, como práctica simbólica y como modo de apropiación del territorio; así 
mismo el fenómeno de reivindicación por parte de las comunidades afro en 
Latinoamérica es producto de esa dinámica de desterritorialización y 
deslegitimidad que los Estados y grupos insurrectos han fomentado.  
 
Es necesario entender que los grupos afrocolombianos tienen unas prácticas 
ancestrales en cuento al cuidado de la naturaleza y la disposición de los recursos, 
condición que por lo menos en Colombia no es respetada ya que para las partes 
del conflicto dichos recursos han representado una fuente económica muy 
representativa; esta situación puede ser entendida bajo el postulado de que los 
grupos humanos ocupan y se apropian, utilizan y se sirven de los territorios en el 
ejercicio del poder.   
 
Por otro lado en la situación de calentamiento global y de cambio climático que ha 
generado la sobreexplotación de recursos y la contaminación de afluentes, los 
recursos naturales juegan un papel muy importante. Latinoamérica27  tiene y 
tendrá un papel crucial debido a la sobreexplotación que ha traído consigo la 
globalización.  En un escenario de posconflicto el estado colombiano debe centrar 
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 expresión acuñada por el geógrafo alemán Friedrich Ratzel donde establecía la relación entre 
espacio y población, asegurando que la existencia de un Estado quedaba garantizada cuando 
dispusiera del suficiente espacio para atender a las necesidades de la misma. 
 
27
 Según la CEPAL la región tiene la mayor diversidad biológica en el planeta, cuenta con una 
quinta parte de los bosques a nivel global, tiene el 12% de la superficie cultivable del planeta,  
parte importante de reservas mineras a nivel mundial y es la segunda zona del mundo con mayor 





su mirada en la región, teniendo en cuenta que la cuenca del pacífico reviste una 
importancia geopolítica irrefutable, al abarcar el 35% de la superficie de la tierra, 
cuatro de los siete pasos interoceánicos del mundo y  adicionalmente comprender 
más de treinta y cinco países en América, Asia y Oceanía. 28 
 
Conclusiones 
El escenario de reivindicación expuesto anteriormente es consecuencia de la 
discriminación hacia las comunidades afrodescendientes, agravada con la 
ausencia estatal constante, la ingobernabilidad y sobre todo la falta de voluntad 
política en cuanto a la promoción de sus derechos y status como parte de la 
nación.  
La constante lucha en la busca de garantías por parte de estas comunidades y los 
índices y condiciones de vida expuestas que dan evidencia de la amplia brecha 
entre ricos y pobres, entre el centro y la periferia; son el antecedente más preciso 
para reconocer que Colombia necesita un proyecto de nación, en donde las 
diferencias se reconozcan y se respeten dando legitimidad y alcance al estado 
social de derecho. 
El acuerdo de paz y su implementación, es en sí mismo una gran oportunidad para 
cambiar la historia de las minorías en Colombia. Es un gran logro la firma del 
articulado ya que de ser implementado tal cual está escrito, Colombia y la zona del 
pacífico colombiano como centro de este debate, empezaría un proceso de 
desarrollo económico29 que no solo se refleje en las cifras sino que también se 
visibilice en la realidad de las comunidades. En este contexto lo importante es el 
compromiso de las partes y la concientización de cada sector de la población para 
empezar a generar cambios desde  las acciones propias de cada individuo.  
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 El Canal de Panamá, el Paso de Drake y los Estrechos de Magallanes y Malaca están ubicados 
en el océano pacifico, al igual que países con relevancia mundial como Rusia, Japón, Corea del 
Norte, China, Corea del Sur y Australia.  
29
 Entendido como la capacidad de un país o cualquier entidad territorial para crear riqueza con el 





Colombia se encuentra  en un proceso de reconocimiento, es necesario pasar a 
tomar responsabilidades y ejecutar acciones contundentes en cuanto a la  
formulación de políticas públicas. De igual manera, es necesaria  la transformación 
de la estructura institucional diseñada en tiempos de tensión logrando construir 
una institucionalidad propicia para un escenario que abre las puertas a la 
construcción de una Colombia en paz.  
Por otro lado y sin restar importancia, el Estado debería abrir más mercados en 
Asia pacífico y diseñar proyectos sostenibles para la exploración y 
aprovechamiento de los recursos naturales, desarrollando así una economía que 
concuerde con las prácticas ancestrales de los afrodescendientes. 
En este sentido, la transición hacia el posconflicto tiene muchos retos pero 
también muchas oportunidades; queda esperar cuál será el verdadero impacto del 
proceso de paz  en la construcción de un país que reconozca las diferencias 
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